
Sabiduría vs conocimiento

1 Corintios 12:8 (RVR1960)
Porque a este es dada por el Espíritu palabra
de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según
el mismo Espíritu”.

Introducción

1 Corintios 12:8
“Porque a este es dada por el Espíritu pala-
bra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia
según el mismo Espíritu;”

¿La sabiduría es igual al conocimiento?
¿Las experiencias místicas están relacionadas
con estos dones?
¿Estamos edificando con entendimiento
espiritual o solo con esfuerzo humano?

La iglesia no se edifica solo con buenas in-
tenciones, sino con la correcta operación
de los dones espirituales. Dios ha provisto
herramientas específicas para fortalecer,
guiar y madurar a su pueblo. Entre ellas,
destacan el don de conocimiento y el don de
sabiduría, que trabajan juntos para construir
una iglesia sólida.

Idea central

El conocimiento edifica al revelar la verdad
de Dios;
la sabiduría edifica al dirigir cómo esa ver-
dad se aplica en la vida de la iglesia.

Desarrollo

La palabra de ciencia (conocimiento) per-
mite a la iglesia entender con claridad la
verdad de Dios. A través de este don, se
revelan principios, doctrinas y aun aspec-
tos profundos de la voluntad divina que
fortalecen la enseñanza y la sana doctrina.
Como ejemplo, cuando alguien explica un
pasaje complejo y conecta verdades que
otros no habían comprendido, trayendo
claridad doctrinal; o cuando en consejería
alguien identifica con precisión la raíz espiri-
tual de un problema a la luz de la Palabra,
produciendo entendimiento y dirección.
Este don es esencial para la edificación por-
que afirma la base doctrinal de la iglesia,
protege contra el error y la confusión, y trae
luz sobre la verdad revelada por Dios.
Por otro lado, la palabra de sabiduría capaci-
ta a la iglesia para aplicar correctamente esa
verdad en situaciones concretas. No se trata
solo de saber qué dice Dios, sino de discernir
cómo actuar conforme a su voluntad en cada
contexto.
Por ejemplo, cuando en medio de un conflic-
to alguien propone una solución bíblica y
equilibrada que restaura la unidad.
Este don edifica porque guía la toma de
decisiones dentro de la comunidad, promueve
el orden, la paz y la madurez espiritual, y
ayuda a aplicar la verdad en la vida práctica
del creyente.
En conjunto, el conocimiento establece el
fundamento y la sabiduría construye sobre
ese fundamento.
Sin conocimiento, la iglesia carece de direc-
ción clara; sin sabiduría, la iglesia no sabe
cómo vivir lo que conoce.

Aplicación

Cada creyente debe reconocer que estos
dones no son para uso personal, sino para el
beneficio del cuerpo de Cristo. Es necesario
buscar no solo aprender más de Dios, sino
también depender del Espíritu para apli-
car correctamente lo aprendido en la vida
cristiana.



Conclusión

La edificación de la iglesia ocurre cuando
la verdad es correctamente entendida y fiel-
mente aplicada. El Espíritu Santo distribuye
estos dones para asegurar que la iglesia no
solo crezca en conocimiento, sino también en
práctica y madurez.


